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Tuve la oportunidad de disfrutar hace poco de una

travesía por la A4 y observaba perplejo como las múl-

tiples señales de “peligro badenes” que jalonan la ru-

ta, habían tomado carácter de señales definitivas.

Nos vamos superando en la escala de avisos, co-

mo las habituales señales luminosas de tramos peligro-

sos y las muy perversas de “peligro obras” en amarillo,

donde no se ha visto una máquina jamás.

La industria automovilística cuando decidió utilizar

los neumáticos de perfil bajo, no estaba pensando pre-

cisamente en los pavimentos de nuestro país. Este ti-

po de ruedas que los fabricantes montan de serie, es-

tán especialmente diseñadas para influir positivamente

en el comportamiento y seguridad del vehículo duran-

te la conducción, así como aportar mayor estabilidad

y rigidez por carreteras sinuosas.

A este paso, viendo la cantidad de llantazos que

ocasiona el asfalto sin mantenimiento, vamos a tener

que llevar ruedas de “Monster truck”.

Las señales de peligro en general vienen siendo

ahora como la metadona para el politoxicómano, no

te curan pero te quitan el mono. A este paso deberí-

an cambiarlas por una cara de José Mota diciendo “es-

te tramo lo voy a reparar, pero hoy no…mañana”

Me recuerdan un poco a ese que iba por el desier-

to cargando con una puerta y cuando se lo encuen-

tran, le preguntan porque carga con eso y les respon-

de "cuando me canso, la abro y entra una corriente

estupenda"

A esta fiesta se han unido nuestros cuerpos y fuer-

zas de Seguridad del Estado, que cumpliendo instruc-
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ciones de la DGT, han apostado por aprovechar los in-

finitos tramitos de mini ñapas y parches, porque no se

pueden consideran obras de mantenimiento de firmes

como tal, para cazar al confiado conductor.

Mea culpa y máximo respeto a nuestras autorida-

des, pero cuando veo tanto ingenio, destreza y entre-

ga para perseguir al cotizante y veo tan poca displi-

cencia y seriedad en tratar de salvar vidas con unas

carreteras en buen estado, me pongo un poco “enfa-

dadillo” como diría Ned Flander.

Han convertido al conductor en una especie de ca-

jero automático, un parguela que lo aguanta todo. Me

veo, cuando me “aplasto al volante de mi nave” (co-

mo decía ese Fary taxista) como cuando veía rondan-

do en el recreo al abusón tripitidor que robaba boca-

dillos.


